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RESUMEN 

El acoso escolar continúa siendo un fenómeno persistente, encontrándose asociaciones entre ser 
víctimas de acoso escolar y problemas de salud mental a lo largo del ciclo vital. Esta investigación 
pretende conocer la relación entre ser víctima de acoso escolar y una serie de factores relacionados 
con la salud psicológica (ansiedad, autoestima, competencia social, problemas familiares y 
problemas de regulación emocional) en una muestra compuesta por 924 estudiantes de 5º y 6º de 
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Educación Primaria de la provincia de Huelva (España), seleccionados mediante un muestreo 
aleatorio estratificado proporcional por conglomerados. Para ello se han utilizado dos escalas, una 
para la detección de acoso escolar (Escala de Detección de Acoso Escolar), y otra para la detección 
de los factores psicológicos (Escala de Detección de Características Psicológicas). La Escala de 
Detección de Acoso Escolar se ha diseñado tomando como referencia las escalas de Jiménez 
(2007) y López y Orpinas (2012), mientras que la Escala de Detección de Características 
Psicológicas se ha diseñado tomando como referencia la escala de Fernández-Pinto et al. (2015). 
Los resultados muestran que los alumnos víctimas de acoso presentan resultados más negativos 
que sus compañeros en todas las características estudiadas. Estos resultados ponen de manifiesto 
la importancia de realizar investigaciones sobre acoso escolar, puesto que suponen la base para el 
desarrollo de estrategias preventivas y de intervención desde los centros educativos, con el apoyo 
de los profesionales de la orientación de estos centros, lo que supondría una disminución de la 
influencia de esta problemática en los centros educativos.  

 

Palabras clave: orientación educativa, acoso escolar, victimización, autoestima, ansiedad   

 

ABSTRACT  

Bullying continues to be a persistent phenomenon, with a strong association between being a victim 
of bullying and mental health problems throughout life. This research aims to identify the relationship 
between being a victim of bullying and some psychological problems (anxiety, self-esteem, social 
competence, family problems, and emotional regulation) in a sample of 924 5th and 6th grade 
students (Primary Education).  in the province of Huelva (Spain).  The sample was selected using a 
stratified proportional random cluster sampling. For this purpose, two scales have been 
administered, one for the detection of bullying (Bullying Detection Scale), and the other one for the 
detection of psychological factors (Psychological Characteristics Detection Scale). The Bullying 
Detection Scale was designed taking as reference the scales of Jiménez (2007), and López & 
Orpinas (2012), while the Psychological Characteristics Detection Scale was designed taking as 
reference the scale of Fernández-Pinto et al. (2015). The results show that students who are victims 
of bullying have more negative results than their peers in all psychological factors. These results 
highlight the importance of conducting research on bullying, since they are the basis for the 
development of preventive and intervention strategies from schools, with the support of the guidance 
professionals, which would lead to a decrease in the influence of this problem. 
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Introducción 

 

El acoso escolar continúa siendo un fenómeno persistente y preocupante en los centros 
educativos (Muijis, 2017). Esta problemática es comúnmente definida como una exposición a 
acciones negativas repetidas a lo largo del tiempo por parte de una o más personas, encontrándose 
un desequilibrio de poder entre el agresor y la víctima (Olweus, 1993), siendo considerada como 
una forma específica de violencia escolar (Longobardi et al., 2018; Prino et al., 2019). 

Haciendo referencia a este fenómeno en niños/as y adolescentes, el acoso escolar es 
considerado como un problema de salud pública a nivel global, encontrándose relacionado con un 
peor ajuste en la adolescencia (Hawker y Boulton, 2000). Estos datos son preocupantes debido a 
que, tal y como ha demostrado la investigación a lo largo de los años, las relaciones positivas entre 
compañeros/as son significativas para un desarrollo sano (Buehler, 2006), pudiendo observarse 
cómo niveles bajos de acoso escolar se relacionan con un mayor bienestar personal (Peña y 
Aguaded, 2021). Asimismo, la exposición a situaciones de acoso escolar en edades tempranas 
tiene una influencia tanto a corto como a largo plazo tanto en la salud física como en el bienestar 
mental (Thompson et al., 2018; Sutin et al., 2016). 

En cuanto a las diferentes formas que puede tomar el acoso escolar, se pueden diferenciar 
varios tipos (Buelga et al., 2012; Davis y Davis, 2008): verbal (poner motes, insultar), físico (uso de 
la fuerza física, como golpear o sujetar a alguien) y relacional (esfuerzos por debilitar las amistades 
u otras relaciones), incluyéndose una nueva modalidad debido al incipiente uso de las nuevas 
tecnologías: ciberacoso (Breivik y Olweus, 2014; Kokkinos y Kipritsi, 2018). A pesar de ello, en esta 
investigación sólo se evaluarán las tres primeras formas de acoso debido a la edad de la muestra. 

La prevalencia de estas situaciones varía entre un 10% y un 35% (Hemphill et al., 2011; Jansen 
et al., 2012), teniendo un gran peso e influencia en las estimaciones de prevalencia tanto las 
diferencias culturales como las contextuales (Cook et al., 2010).  

A pesar de que varios estudios confirman que existe un pico de conductas agresivas cara a 
cara en torno a los 9-11 años (Merril y Hanson, 2016), la mayoría de los estudios sobre acoso 
escolar son llevados a cabo en muestras adolescentes a partir de 12 años (Della Cioppa et al., 2015; 
Van Cleemput et al., 2014), debido a que hay autores que afirman que existe una mayor incidencia 
de acoso escolar en esta etapa educativa (Giménez et al., 2018; Sánchez et al., 2019). 

Por ello, es de gran importancia estudiar el acoso escolar en estos rangos de edad, debido tanto 
a la incidencia del acoso en ellos como a la falta de investigación, encontrando escasos estudios 
centrados en investigar esta problemática en esas edades. Aun así, se han encontrado algunos 
estudios de diferentes países que estudian la prevalencia de acoso en esas edades, 
correspondientes a la etapa de Educación Primaria. En Noruega y Japón, los estudios llevados a 
cabo encontraron una prevalencia de acoso de entre un 5% y un 16% (Murayama et al., 2015; 
Solberg y Olweus, 2003). A nivel español, las prevalencias oscilan entre un 3% y un 20% (García-
Fernández et al., 2016; Navarro et al., 2015), existiendo una mayor prevalencia de acoso verbal 
frente al resto de tipos de acoso (Conde y Ávila, 2018). 

Los patrones de comportamiento de acoso son relativamente estables a lo largo del tiempo, y 
se encuentran relacionados con una serie de características de personalidad individuales, tanto 
internas como interpersonales (Scholte et al., 2007). Teniendo en cuenta las consecuencias 
negativas derivadas de estas situaciones, existen investigaciones que examinan qué factores y qué 
mecanismos están implicados en ellas, con el objetivo de conseguir entender la complejidad de este 
fenómeno (Kowalski et al., 2019; Zych et al., 2019), aunque la mayoría de ellos han sido estudiadas 
en muestras adolescentes. Algunos de esos estudios muestran relaciones entre ser víctima de 
acoso escolar y problemas de ansiedad (Haltigan y y Vaillancourt, 2014; Moses y Williford, 2017; 
Reijntjes et al., 2010), menor competencia social (Bartolomé y Díaz, 2020;  Cillessen  y Lansu, 
2015), problemas de autoestima (Ameli et al., 2017; Goldbach et al., 2017; Requejo, 2019; Seo et 
al., 2017), problemas de comportamiento (Cook et al., 2010), depresión e idealización suicida 
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(Winsper et al., 2017), problemas familiares (Bartolomé y Díaz, 2020; Cook et al., 2010), falta de 
apoyo familiar (Alcántara et al., 2017; Brendgen et al., 2016) y problemas de regulación emocional 
(Haltigan y Vaillancourt, 2014). Todo esto se traduce en una serie de efectos negativos en la infancia 
y adolescencia graves y permanentes (Medina y Reberte, 2019), observando un mayor riesgo de 
desajustes psicosociales en la adultez (Arseneault et al., 2010).  

Para atajar estas situaciones contrarias a la convivencia, es necesario implementar pautas de 
prevención e intervención en los centros educativos (Tresgallo, 2020), en los que se impliquen todos 
los agentes (alumnado, profesorado, profesionales de la orientación educativa, familias…) (Avilés, 
2021). Es necesario abordar estas situaciones como un proceso multifactorial en el que tienen 
cabida diferentes agentes y no como un fenómeno individual (Domínguez et al., 2017), puesto que 
no estaríamos abordándolo en su totalidad. Para implementar estas medidas, es necesario conocer 
más a fondo este fenómeno en los escolares, así como los factores que se relacionan con el mismo 
y sus secuelas. En todo este proceso, la orientación educativa es clave para la planificación, 
desarrollo y evaluación de actuaciones dirigidas a solventar situaciones de acoso escolar (García-
Perales et al., 2020). 

Por ello, esta investigación pretende conocer la prevalencia de acoso físico, verbal y relacional 
en 5º y 6º de Educación Primaria, así como estudiar qué factores psicológicos (ansiedad, 
autoestima, competencia social, problemas familiares y problemas de regulación emocional) se 
encuentran asociados a ser víctima de acoso escolar en Educación Primaria. Centramos nuestra 
investigación en esta población porque hemos encontrado muy pocos estudios en este rango de 
edad en España. 

 

 

 

Método 

 

Muestra 

 

La población diana de esta investigación es el alumnado de 5º y 6º de Educación Primaria de la 
provincia de Huelva. La muestra se encuentra conformada por un total de 924 alumnos 
(Medad=10.93; SD=.76; 49.1% mujeres) matriculados en 5º y 6º de Primaria, pertenecientes a 11 
centros educativos de la provincia de Huelva (España). Esto supone una participación de 
aproximadamente el 8% de la población total de alumnado matriculado en 5º y 6º de Primaria en 
toda la provincia de Huelva, así como un tamaño muestral con un nivel de confianza del 95% y un 
error muestral estimado de ±3%.  

Para la selección de la muestra, realizamos un muestreo aleatorio estratificado proporcional por 
conglomerados, en el que los estratos hacían referencia a las seis zonas geográficas en las que la 
Administración divide la provincia de Huelva, mientras que los conglomerados estaban formados 
por los diferentes centros de la provincia. Además, realizamos una extracción proporcional teniendo 
en cuenta el número de alumnado matriculado en cada una de las zonas.  

 

Instrumentos y/o técnicas 

 

Para llevar a cabo la investigación utilizamos dos escalas: una para la detección de acoso escolar 
y otra para la detección de factores psicológicos. 
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• Escala de Detección de Acoso Escolar 

La Escala de Detección de Acoso Escolar fue diseñada y validada a partir de los cuestionarios 
usados por Jiménez (2007) y López y Orpinas (2012). Se compone de 15 ítems cuyo objetivo es 
detectar los tres tipos clásicos de acoso escolar (verbal, físico y relacional) en el alumnado, con 
respuesta ordinal de 5 niveles (1: nunca; 2: pocas veces; 3: algunas veces; 4: bastantes veces; 5: 
muchas veces). Para el diseño de esta escala se adaptó la redacción de los ítems de los 
cuestionarios utilizados como base, para adecuarlos a la edad de la muestra. Las situaciones que 
en ellos se reflejan hacen referencia a conductas de acoso sufridas durante el último curso escolar 
por parte del alumnado. Para comprobar si esta escala era adecuada para llevar a cabo la 
investigación, se procedió a la validación de la misma, mostrando resultados satisfactorios1. Se 
realizó una prueba piloto, así como se expuso la versión inicial de la escala a juicio de expertos. 
Tras los resultados obtenidos, se realizaron modificaciones mínimas en la escala (modificaciones 
consistentes en la redacción de los ítems) y se procedió a su validación  mediante una recogida de 
datos masiva. Los resultados muestran que su fiabilidad es buena (α=.85), mientras que para la 
validez realizamos un análisis factorial que confirma la adecuación de los ítems a los tipos de acoso 
previamente teorizados (Figura 1) demostrando que la escala es válida y fiable para su 
implementación. Para la corrección de la escala y así poder determinar si un alumno o alumna es 
víctima de acoso, se tomaron como referencia las medias y desviaciones típicas obtenidas en la 
validación de la escala, determinando de esta manera el grado en que un alumno es víctima de 
acoso a nivel bajo (M≤1DT), medio (M±1DT) o alto (M≥1DT). 

 

Figura 1.  

Modelo de ecuaciones estructurales de la Escala de Detección de Acoso Escolar

-         

Elipses=factores; Rectángulos=ítems; Círculos=valores residuales. P<.001. χ²=3.28; P=0.00; CFI=.86; RMSEA=.05; I   
FI=.86; HOELTER=319 

  

Fuente: Elaboración propia 
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• Escala de Detección de Características Psicológicas 

La Escala de Detección de Características Psicológicas es una adaptación del cuestionario de 
Fernández-Pinto et al. (2015). Se utilizó dicho cuestionario como base para el diseño y validación 
de la escala, la cual consta de 39 ítems, agrupados en 5 factores (ansiedad, autoestima, 
competencia social, problemas familiares y de regulación). La respuesta a la escala se recoge 
mediante una escala ordinal (1: nunca; 2: pocas veces; 3: algunas veces; 4: muchas veces; 5: 
siempre), la cual hace referencia a la frecuencia en la que el alumnado ha experimentado cada una 
de las situaciones expuestas en ellas. Aunque la versión original evalúa multitud de factores, en su 
adaptación hemos seleccionado los factores que queríamos estudiar, debido a que presentan 
relación con las situaciones de acoso. Posteriormente, se ha modificado la redacción de los ítems 
para adaptarlos a la edad de la muestra, respetando su contenido. Para comprobar si la escala era 
adecuada para la realización de la investigación, se procedió a su validación, llevando a cabo para 
ello análisis de fiabilidad y validez2. En primer lugar, se realizó una prueba piloto, así como se expuso 
la versión inicial de la escala a juicio de expertos. Tras los resultados obtenidos, se realizaron 
modificaciones mínimas en la escala (modificaciones consistentes en la redacción de los ítems), y 
se procedió a su validación mediante una recogida de datos masiva. Los resultados arrojan que su 
fiabilidad (Alfa de Cronbach) es buena (escala completa: α=.77; subescalas: α entre .77 y .84). Por 
su parte la validez, realizada mediante análisis factorial, confirma la adecuación de ítems a los 
factores previamente teorizados (Figura 2), demostrando que la escala es válida y fiable para su 
implementación. Para la corrección de la escala, y así poder determinar si un alumno presenta cada 
uno de los factores presentados, se tomaron como referencia las medias y desviaciones típicas 
obtenidas en la validación de la escala para cada una de las subescalas, determinando de esta 
manera el grado en que un/a alumno/a presenta cada factor a nivel bajo (M≤1DT), medio (M±1DT) 
o alto (M≥1DT). 

 

Procedimiento 

 

Contactamos con los centros seleccionados telefónicamente para explicar el objetivo de la 
investigación. Estos contactaron con las familias para obtener el permiso de participación y 
explicarles el objetivo de la investigación. El cuestionario se realizó de manera anónima y voluntaria. 
Se administró durante una clase (45 minutos), en la que tanto el profesor-tutor como los 
investigadores estaban presentes, durante el tercer trimestre del curso 2018/2019. La investigación 
cumple las normas éticas de la Universidad, así como las directrices nacionales para la investigación 
científica con menores. Se ha garantizado en todo momento el anonimato de los alumnos y el 
permiso de las autoridades académicas. 
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Figura 2.  
Modelo de ecuaciones estructurales de la Escala de Detección de Características 
Psicológicas 

  

Elipses=factores; Rectángulos=ítems; Círculos=valores residuales. p<.001. χ²=3.28; P=0.00; CFI=.86; RMSEA=.05; 
IFI=.86; HOELTER=319 

  

Fuente: Elaboración propia 
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Resultados  

 

Para establecer los niveles de incidencia de las subescalas de las dos escalas utilizadas tomamos 
como referencia las medias y desviaciones típicas, determinando el grado en que un/a alumno/a es 
víctima de acoso: bajo (M≤1DT), medio (M±1DT) o alto (media≥1DT). Detectamos una prevalencia 
de víctimas de acoso de nivel alto en torno al 11% (acoso verbal: 11.7%; acoso relacional: 11.5%; 
acoso físico: 10.7%). Además, entre el 75.8% y el 88.9% del alumnado había sufrido acoso escolar 
de nivel medio (Tabla 1).  

 

Tabla 1 

Prevalencia de Víctimas por Tipos y Nivel de Acoso Escolar 

 Nivel bajo Nivel medio Nivel alto 

 N % N % N % 

Acoso verbal 113 12,6% 682 75,8% 105 11,7% 

Acoso 
Relacional 

8 0,9% 812 87,6% 107 11,5% 

Acoso Físico 4 0,4% 824 88,9% 99 10,7% 

 

Fuente: elaboración propia 

 
 
Posteriormente analizamos la relación entre tipos de acoso y factores psicológicos mediante 

correlaciones (Tabla 2). Existen correlaciones significativas entre todos los tipos de acoso y los 
factores psicológicos. Las correlaciones positivas son más altas con ansiedad y problemas 
emocionales, y menores con problemas familiares. Las correlaciones son negativas con autoestima 
y competencia social, siendo más altas en acoso verbal. 

 
 

Tabla 2 

Relación entre Tipos de Acoso y Factores Psicológicos 

 
Ansiedad Autoestima 

Problemas 
familiares 

Competencia 
social 

Problemas 
regulación 
emocional 

Víctima acoso verbal .322** -.228** .165** -.251** .349** 
Víctima acoso 
relacional 

.152** -.126** .103** -.083* .170** 

Víctima acoso físico .237** -.113** .172** -.099** .272** 

Nota. Correlación de Pearson. **p<.01; *p<.05. 
 

Fuente: elaboración propia 

 
Para estudiar estas relaciones también realizamos análisis multivariantes usando como variable 

independiente (VI) los niveles de victimización de la Tabla 1 y como variable dependiente (VD) las 
medias de cada grupo (nivel) en factores psicológicos. En primer lugar, se analizó la varianza debida 
a las diferencias entre grupos (víctimas de acoso alto, medio y bajo en los tres tipos de acoso). Los 
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resultados rechazan la hipótesis nula de no diferencia de grupos (tres niveles de victimización) en 
todas las características psicológicas analizadas. Por tanto, se puede asumir que existen diferencias 
psicológicas entre los tres niveles de acoso estudiados.  

Una vez rechazada la hipótesis nula en el análisis anterior, procedimos a realizar el análisis de 
la varianza debida a las diferencias dentro de los grupos (inter-sujetos). Comprobamos si la 
desigualdad se debe al efecto principal (individual) de cada factor (víctimas de acoso verbal, 
relacional o físico) (Tabla 3). 

 
Tabla 3 

Niveles de Victimización y Factores Psicológicos (Medias) 

Victima 
Verbal 

 
N 

Ansiedad
** 

Autoestima
** 

Problemas 
Familiares

* 

Competencia 
Social** 

Problemas 
Regulación 
Emocional** 

Bajo 110 18.11 31.34 10.01 37.05 14.14 
Medio 676 23.09 29.62 11.03 34.95 17.36 
Alto 102 27.63 26.83 12.86 31.24 20.95 
Total 888 23.00 29.51 11.12 34.78 17.37 

Victima 
Relacion

al 
 

N Ansiedad 
Autoestima

* 

Problemas 
Familiares 

*** 

Competencia 
Social 

Problemas 
Regulación 
Emocional 

Bajo 6 22.17 24.50 13.50 32.17 15.83 
Medio 804 22.74 29.66 10.91 34.80 17.13 
Alto 104 26.72 27.65 12.73 33.27 20.96 
Total 914 23.19 29.39 11.13 34.61 17.55 

Victima 
Física 

 
N 

Ansiedad
** 

Autoestima 
Problemas 
Familiares

* 

Competencia 
Social 

Problemas 
Regulación 
Emocional** 

Bajo 2 14.50 23.00 15.50 24.00 16.00 
Medio 815 22.57 29.73 10.95 34.89 17.00 
Alto 97 28.59 26.71 12.56 32.41 22.27 
Total 914 23.19 29.39 11.13 34.61 17.55 

 

Nota. *=p< .05; **=p< .01; ***= p< .001. 
 
Fuente: elaboración propia 

 
 

Ser víctima de acoso verbal está afectando significativamente a todos los factores psicológicos 
en dos sentidos: creciente en ansiedad, problemas familiares y de regulación emocional; y 
decreciente en autoestima y competencia social. Ser víctima de acoso relacional está afectando 
significativamente solo a dos de los factores, pero de forma diferente: asimétrica (menos a nivel 
bajo, más a nivel alto y mucho más a nivel medio), en relación a la autoestima; más en los extremos 
(acoso alto y bajo) en problemas familiares. Ser víctima de acoso físico está afectando 
significativamente a tres de los factores de forma diferente: creciente en ansiedad y problemas de 
regulación emocional, y asimétrico (más a niveles bajo y alto) en relación a problemas familiares.  

Por último, teniendo como base los resultados obtenidos en los análisis anteriores, 
comprobamos la validez del modelo teórico que relaciona los tipos de víctimas de acoso y los 
factores psicológicos (Figura 3). 
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Figura 3 

Modelo de ecuaciones estructurales entre víctimas de acoso y características psicológicas 

 
Nota. Varianza explicada: regulación emocional=44%, competencia social=33%, problemas familiares=20%; 
Índices de bondad: χ²= 2.75; p>0.01; CFI=.99; IFI=.99; RMSEA=.04; HOELTER=706 

 

Fuente: elaboración propia 

 
Con respecto al análisis de regresión entre factores, se observa que el acoso verbal tiene 

efectos tanto directos como indirectos y significativos sobre la mayoría de los factores psicológicos 
estudiados. Sin embargo, los otros dos tipos de acoso (relacional y físico) no llegan a tener una 
influencia clara sobre los factores psicológicos. El acoso verbal sí parece ejercer influencia directa 
y significativa sobre la ansiedad (β=0.33, p<0.001) y en sentido inverso sobre la competencia social 
(β=-0.24, p<0.001) y la autoestima (β=-0.22, p<0.001). Además, se confirma el efecto indirecto que 
ejerce el acoso verbal a través de la ansiedad, ejerciendo a través de este factor un fuerte efecto 
moderador sobre el resto de factores. En este sentido, se observa cómo la ansiedad tiene una fuerte 
influencia significativa sobre regulación emocional (β= 0.62, p<0.001), y un efecto marginalmente 
significativo sobre competencia social (β= 0.17, p<0.001) y autoestima (β= - 0.15, p<0.001). Por otro 
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lado, la autoestima aparece como un fuerte predictor de la competencia social (β= 0.50, p<0.001). 
Ésta viene, a su vez, influenciada por el acoso verbal y la ansiedad como variable moderadora. Por 
último, los problemas familiares vienen influenciados tanto por la autoestima (β= - 0.20, p<0.001) 
como por la regulación emocional (β= 0.29, p<0.001).  

 

 

 

Conclusiones y Discusión  

 

En el presente artículo se pretende comprobar la relación existente entre la victimización en 
acoso escolar y una serie de factores psicológicos en alumnado matriculado en 5º y 6º de Educación 
Primaria en la provincia de Huelva. Como indica la investigación, la exposición a situaciones de 
acoso escolar en edades tempranas tiene una influencia tanto a corto como a largo plazo tanto en 
la salud física como en el bienestar mental (Thompson et al., 2018; Sutin et al., 2016), resaltando la 
importancia de detectar de manera temprana estas situaciones para así poder prevenirlas o 
intervenir desde su aparición.  

En primer lugar, la prevalencia de acoso escolar en la muestra estudiada se encuentra entre un 
10% y un 12%. Estos resultados concuerdan con los encontrados en estudios previos, los cuales 
indican que la prevalencia de acoso oscila entre un 3 y un 20% en muestras preadolescentes 
españolas (García-Fernández et al., 2016; Navarro et al., 2015). Además, esta prevalencia también 
concuerda con los resultados encontrados en investigaciones realizadas en otros países 
(Murayama et al., 2015; Solberg y Olweus, 2003). Al igual que encontraron Conde y Ávila (2018), el 
acoso verbal es el más prevalente.  

Por otro lado, en cuanto a la relación entre ser víctima de acoso y ciertos factores psicológicos 
y secuelas en los menores, existen investigaciones que examinan dichas relaciones con el objetivo 
de comprender la complejidad de este fenómeno (Kowalski et al., 2019; Zych et al., 2019). A pesar 
de la existencia de investigaciones previas en ese sentido, se observa una escasez de las mismas 
referentes a muestras preadolescentes, siendo la mayoría de ellas llevadas a cabo en adolescentes 
(Della Cioppa et al., 2015; Van Cleemput et al., 2014), puesto que existe una mayor incidencia de 
acoso escolar en esta etapa educativa (Giménez et al., 2018; Sánchez et al., 2019), a pesar de que 
varios estudios confirman que existe un pico de conductas agresivas cara a cara en torno a los 9-
11 años (Merril y Hanson, 2016). Esta escasez se acrecienta más si cabe en muestras españolas, 
donde la investigación es bastante escasa. Aunque la mayor parte de las situaciones de acoso se 
produzcan en muestras adolescentes, es necesario estudiar este fenómeno en edades anteriores, 
en las que se empiezan a producir, para así poder trabajar desde los centros educativos en 
programas de prevención e intervención precoz (Tresgallo, 2020), tanto desde los equipos 
directivos, como desde el profesorado y la orientación educativa, que impliquen a toda la comunidad 
educativa (Avilés, 2021).  

Por ello esta investigación tiene por objetivo estudiar las relaciones anteriormente mencionadas 
en muestras preadolescentes españolas. Tras analizar los resultados obtenidos, podemos concluir 
que las víctimas de acoso escolar presentan más problemas familiares (Bartolomé y Díaz, 2020; 
Cook et al., 2010) y menor apoyo familiar (Alcántara et al., 2017; Brendgen et al., 2016) que sus 
compañeros, así como menores niveles de autoestima (Ameli et al., 2017; Goldbach et al., 2017; 
Requejo, 2019; Seo et al., 2017) que sus compañeros. Teniendo en cuenta que niveles bajos de 
acoso escolar conllevan un mayor bienestar personal (Peña y Aguaded, 2021), resulta comprensible 
que el alumnado víctima de acoso escolar presente bajos niveles de autoestima y problemas 
familiares.  
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En cuanto a la autoestima, se observa que sí existe relación significativa con al menos dos roles 
de acoso (físico y verbal), aunque con respecto a acoso relacional la relación no es tan clara. Estos 
resultados concuerdan con los encontrados previamente en otras investigaciones, las cuales 
encontraron que las víctimas de acoso escolar presentaban mayores niveles de ansiedad (Haltigan 
y Vaillancourt, 2014; Moses y Williford, 2017; Reijntjes et al., 2010) que sus compañeros. 

Por otro lado, y en relación con la competencia social y problemas de regulación emocional, las 
relaciones encontradas no son tan claras, puesto que sólo presenta una relación significativa con 
las víctimas de acoso verbal. A pesar de ello, estudios previos encuentran que las víctimas de acoso 
presentan peor competencia social que sus compañeros/as (Bartolomé y Díaz, 2020; Cillessen y 
Lansu, 2015) y más problemas de regulación emocional (Haltigan y Vaillancourt, 2014). Al igual que 
ocurre con la ansiedad, estas diferencias en los resultados obtenidos pueden deberse a la forma de 
conceptualizar los diferentes constructos en el instrumento de medida, así como a la deseabilidad 
social mostrada por el alumnado a la hora de responder. 

A pesar de ello, y aunque los resultados concuerdan con los encontrados en estudios previos, 
es importante destacar que los estudios realizados en etapas preadolescentes son realmente 
escasos. Además de estudiar muestras adolescentes, la mayoría se centran en estudiar la relación 
con cada una de estas variables de manera aislada. 

Como limitaciones de nuestra investigación señalamos, por un lado, la naturaleza del 
instrumento de medida, el cual recoge la experiencia subjetiva del alumnado, pudiendo ésta diferir 
de la realidad debido a la deseabilidad social. Además, una ampliación muestral en edad, curso y 
geográfica podría arrojar mejores resultados, ayudando a conocer las diferencias en acoso escolar 
en función de la edad y la pertenencia geográfica. Por otro lado, el carácter transversal del estudio 
supone limitaciones en el alcance de los resultados. Una investigación de corte longitudinal podría 
arrojar resultados sobre cómo evolucionan las víctimas de acoso escolar a lo largo del tiempo. 
Además, si durante dicho lapso se llevaran a cabo estrategias de intervención, se podría conocer si 
las mismas son efectivas, para así poder implementarlas a gran escala. Finalmente, sería 
interesante incluir información cualitativa mediante entrevistas al alumnado víctima de acoso.  

Todo ello pone de manifiesto la necesidad de visibilizar el problema del acoso escolar, sobre 
todo en muestras españolas de edades preadolescentes, puesto que la investigación en las mismas 
es bastante escasa. Asimismo, es necesario el trabajo sobre los efectos y secuelas del acoso 
escolar en aquellos que lo sufren desde los centros educativos, contexto en el que se producen 
estas situaciones, por lo que sería necesaria una mayor implicación de los Equipos Directivos tanto 
a nivel de prevención e intervención, como a nivel de visibilización de este fenómeno. En todo este 
proceso, la orientación educativa es clave para la planificación, desarrollo y evaluación de 
actuaciones dirigidas a solventar situaciones de acoso escolar (García-Perales et al., 2020), 
proveyendo de asesoramiento al resto de agentes presentes en los centros educativos, así como 
participando activamente en su diseño e implementación. Por ello, los resultados obtenidos en esta 
investigación no sólo tienen un impacto en la comunidad científica, sino también en las prácticas 
orientadoras, puesto que se produce un acercamiento a conocer más el fenómeno del acoso 
escolar, pudiendo conocer qué factores se encuentran relacionados con el mismo y, por tanto, ser 
capaces de detectarlo de manera más temprana. 

Como propuestas de trabajo futuras, sería interesante realizar investigaciones sobre acoso 
escolar y factores relacionados en edades más tempranas. De esta manera, se podría conocer cuál 
es la tendencia de estas situaciones, identificando qué factores de riesgo se encuentran 
relacionados con ellos y, por tanto, pudiendo prevenirlas. Asimismo, no sólo es necesario realizar 
investigaciones metodológicas en este sentido, sino también cabe destacar la importancia de 
aportar nuevas estrategias para trabajar, tanto desde los centros docentes como desde la 
orientación educativa, una convivencia positiva y prevención del acoso escolar. 

Asimismo, resulta necesario diseñar nuevas estrategias de cara a trabajar estos aspectos en 
los centros educativos. Algunas de dichas actividades deben ir encaminadas a trabajar las 
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diferentes variables implicadas en el acoso escolar, mientras que otras deben tener el objetivo de 
prevenir e intervenir sobre situaciones de acoso. Pueden ser llevadas a cabo en cualquier curso de 
Educación Primaria, aunque debido a la muestra utilizada en este artículo, nos centraremos en su 
implementación en 5º y 6º de Primaria, sobre todo. Todas ellas pueden trabajarse tanto de manera 
concreta en el horario de tutorías, como de manera transversal durante toda la jornada lectiva, 
favoreciendo el compañerismo y la convivencia positiva entre todo el alumnado. Dichas actividades 
podrían ser diseñadas por el orientador u orientadora de referencia del centro, siendo aplicadas por 
el profesorado o responsables de la tutoría de los diferentes cursos. Algunas de las actividades que 
se podrían implementar se recogen a continuación. Para favorecer una autoestima adecuada en el 
alumnado, sería necesario trabajar mediante reforzamiento positivo, felicitando al alumnado por 
todas aquellas tareas que realiza de manera correcta, más que centrarnos sólo en aquello en lo que 
falla. Asimismo, se pueden organizar actividades en las que todo el alumnado de clase debe 
identificar aspectos positivos de sus compañeros, favoreciendo de esta manera, además de la 
autoestima, la competencia social. Por otro lado, es necesario trabajar con el alumnado en la 
demora de gratificaciones, favoreciendo de esta manera una adecuada regulación emocional. En 
caso de que exista alumnado con problemas de regulación emocional, las gratificaciones al principio 
serán más inmediatas, demorándolas en el tiempo a medida que avanza el entrenamiento. Todo 
ello redunda, igualmente, en mejoras en la ansiedad, debido a que el alumnado aprende a que no 
debe mostrarse ansioso por la gratificación, puesto que esta finalmente llegará.  

Todas las actividades propuestas anteriormente, además de trabajar cada una de las variables 
mencionadas, estarían apostando por una mejora del clima de clase y, por ende, de la convivencia, 
favoreciendo la competencia social y la pertenencia al grupo, lo que redundaría en la prevención de 
situaciones de acoso escolar. Asimismo, es necesario trabajar con el alumnado el respeto mutuo, 
así como la importancia de acudir a un profesor cuando observen situaciones en la que se agreda 
a un compañero (tanto de manera física, como verbal o relacional).  

En cuanto al sistema familiar, es importante hacer partícipes a las familias de todo lo que ocurre 
en el centro, animándolos a participar en las diferentes actividades del mismo. De esta forma, se 
favorece la relación padres-hijos, puesto que estos últimos sienten que lo que ocurre en su escuela 
y, por ende, a ellos, es importante para su familia.  

Asimismo, es importante trabajar en la prevención del acoso escolar a un doble nivel: por un 
lado, desde el centro educativo, prestando atención a las señales de alerta en el alumnado que 
puedan indicar el comienzo de situaciones de acoso. Aunque se han propuesto actividades que 
previenen el acoso escolar, sigue siendo fundamental prestar atención a posibles situaciones 
contrarias a la convivencia para atajarlas con la mayor premura posible. Por otro lado, es necesario 
informar a las familias de la posible existencia de estas situaciones, animándolos a favorecer la 
comunicación con sus hijos y a prestar atención a posibles señales de alerta, que pueden indicar la 
presencia de situaciones de acoso. Todo ello redunda en mejoras tanto a nivel personal del 
alumnado, como a nivel escolar, familiar y, por supuesto, social. 

Aunque todo lo indicado anteriormente es de suma importancia, sería necesario contar con 
pautas concretas de actuación, recogidas en la normativa vigente, que indicaran cómo actuar en 
estas situaciones. Cabe destacar, en Andalucía, la presencia de un protocolo de actuación frente a 
casos de acoso escolar (Orden de 20 de junio de 2011), en el que queda recogido cómo actuar ante 
la detección de esta problemática en un centro educativo. Aun así, se echa en falta normativa de 
rango superior, a nivel estatal, que recoja todas las actuaciones a realizar en todos los centros 
españoles. Aunque la preocupación por una convivencia positiva queda recogida en las Leyes 
Orgánicas de Educación, no existe ningún protocolo específico que la regule. 

Finalmente, nos gustaría agradecer a todas aquellas personas que han hecho posible la 
realización de esta investigación. Agradecemos tanto a la Administración Educativa como a los 
centros docentes participantes la colaboración mostrada en todo momento. Asimismo, 
agradecemos al alumnado su participación en la investigación, así como a sus familias por 
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autorizarla. Finalmente, nos gustaría agradecer a los profesionales que han colaborado para la 
realización de la misma, cediendo horas lectivas para la recogida de información. 
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